
siones adverti al Secretario General de la peligrosa 

(Firmado) Jamil M. BAROODY 

situación que existe allí desde 1962. No perdamos de 
vista la realidad tras una terminología técnica o de 

Representante Permanente Adjunto de la 

argucias jurídicas. Según un cálculo prudente, más de 
100.000 personas han perecido en esa región durante 

Arabia Saudita ante las Naciones Unidas 

los cuatro últimos años. ¿Han alcanzado este número 
los muertos en Viet-Nam? Además, idebe continuar 
privando el silencio respecto de la parte sudoccidental 
de la península arábiga, mientras se hace que el mundo 
entero se horrorice con los acontecimientos del Asia 
sudoriental? Aún considero al Secretario General como 
mensajero de paz y no creo haber sido injusto con él 
por lo que dije en mi cable de 23 de febrero. Guerra 
o no guerra, declarada o no, la perturbación de la zona 
puede derivar en una conflagración que, a su turno, 
quizás amenazaría la paz mundial. En mi calidad de 
representante que presta servicios en las Naciones 
Unidas desde hace 20 años, considero mi deber en esta 
coyuntura adoptar todas las medidas necesarias en 
nombre de mi Gobierno para hacer una advertencia al 
Consejo de Seguridad y a toda la comunidad interna- 
cional acerca de una situación gravísima antes de que 
sea demasiado tarde, Por lo tanto, le solicito oficial- 
mente a Ud . -0 a quienquiera que esté autorizado a 
hacerlo en ausencia del Secretario General - o, si 
fuera necesario, al propio Secretario General, que se 
sirva hacer distribuir el presente cable entre los miem- 
bros del Consejo de Seguridad. Le ruego quiera tomar 
nota de que considero que al formular esta solicitud 
estoy cumpliendo mi sagrado deber, con mi franqueza 
habitual, mientras que personalmente continúo teniendo 
a U Thant en la más alta estima. Espero su respuesta 
en el hotel Crillon, en París. 

VIII. CABLE DE FECHA 26 DE FEBRERO DE 1967 DIRI- 
GIDO AL REPRESENTANTE DE LA ARABIA SAUDITA 
POR EL SEÑOR RALPH J. BUNCHE, SUBSECRE- 
TARIO DE ASUNTOS POLÍTICOS ESPECIALES 

Su cable de 25 de febrero dirigido a mí ha sido 
transmitido al Secretario General, cuyas instrucciones 
esperaré, Mientras tanto, el Secretario General me ha 
indicado señalar a Ud. que si su cable de 25 de febrero 
dirigido a mí debe ser distribuido, también deben serlo 
su cable de 22 de febrero dirigido al Secretario General 
y la respuesta de este, en bien de la continuidad y de 
la claridad. Ruégole cablegrafíe si esta conforme. 

(Firmado) Ralph J. BUNCNE 
Subsecretario de Asuntos Po’líticos Especiales 

(Firmado) Jamil M. BAROODY 
Representante Permanente Adjunto de la 

Arabia Saudita ante las Naciones Unidas 

IX. CABLE DE FECHA 26 DE FEBRERO DE 1967 DIRI- 
GIDO AL SEÑOR RALPH J. BUNCHE, SUBSECRE- 
TARIO DE ASUNTOS POLÍTICOS ESPECIALES, POR 
EL REPRESENTANTE DE LA ARABIA SAUDITA 

Le agradezco su pronta respuesta por cable de 26 
de febrero. Estoy de acuerdo en que se distribuyan 
entre los miembros del Consejo de Seguridad y automá- 
ticamente entre todos los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas, todos los cables que envié al Secre- 
tario General, así como los que el Secretario General y 
Ud. me enviaron en respuesta. Sírvase notar que en 
bien de la continuidad y de la claridad deberá igual- 
mente ser distribuido mi cable de 20 de febrero diri- 
gido al Secretario General, juntamente con la respuesta 
del Secretario General. Tenga a bien confirmarme por 
cable la fecha aproximada en que se efectuará la dis- 
tribución solicitada. 

DOCUMENTO S/7794 

Carta de fecha 27 de febrero de 11967 dirigida al Secretario General por 
el representante de Bulgaria 

Tengo el honor de transmitir adjunta una declaración 
del Gobierno de la República Democratica Alemana 
sobre la aplicación de la resolución 232 (1966) apro- 
bada por el Consejo de Seguridad, el 16 de diciembre 
de 1966, acerca de la situación en Rhodesia del Sur. 

Mucho le agradecer6 se sirva hacer distribuir mi 
carta y la declaración adjunta del Gobierno de la Repú- 
blica Democrática Alemana como documentos del 
Consejo de Seguridad y de la Asamblea General. 

(Firmado) Milko TARABANOV 
Representante Permanente de Bulgaria 

ante las Naciones Unidas 

DECLARGIÓN 

El Gobierno y el pueblo de la República Democrática 
Alemana siguen con atención y con no poca inquietud 
la evolución de la situación que comenzó el 11 de no- 
viembre de 1965 en Rhodesia del Sur con un golpe 
de estado del régimen de la minoría racista. El Gobierno 
de la República Democrática Alemana ha tomado nota 

[Texto original: inglés] 
[27 de febrero de 19671 

de la resolución 232 (1966) del Consejo de Seguridad, 
de 16 de noviembre de 1966, en que se pide a todos 
los Estados que no presten ayuda financiera ni ayuda 
económica de otra índole al régimen racista ilegal de 
Rhodesia del Sur. En el párrafo 7 de dicha resolución, 
el Consejo de Seguridad exhorta a los Estados no miem- 
bros de las Naciones Unidas a que actúen de confor- 
midad con lo dispuesto en la resolución. En esta oca- 
sión, el Gobierno de la República Democrática 
Alemana reafirma su determinación de cumplir sin re- 
servas las exigencias establecidas en la resolución del 
Consejo de Seguridad. Fiel a su política antiimperia- 
lista y anticolonialista, el Gobierno de la República 
Democrática Alemana apoya la legítima lucha de la 
población africana de Rhodesia del Sur por la libertad 
y la independencia y trabaja activamente a fin de que 
se logre poner fin al régimen racista. Al hacerlo, actúa 
en conformidad con el párrafo 6 del Artículo 2 de la 
Carta de las Naciones Unidas, que obliga a los Estados 
que no son miembros de las Naciones Unidas a condu- 
cirse de acuerdo con los principios de la Carta en la 
medida que sea necesaria para mantener la paz y la 
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seguridad internacionales. Ya en sus declaraciones de 
13 de noviembre de 1965, así como en la que formuló 
el Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Democrática Alemana el 9 de junio de 1966, el Go- 
bierno de la República Democrática Alemana dejó en 
claro que se niega a reconocer al régimen racista ínsta- 
lado en Rhodesia del Sur, que es contrario al derecho 
internacional, y que ya en aquel momento había roto 
toda relación comercial con Rhodesia del Sur, También 
el Presidente del Comité Especial encargado de exa- 
minar la situación con respecto a la aplicación de la 
Declaración de la independencia a los países y pueblos 
coloniales fue informado de esta actitud por el Ministro 
Adjunto de Relaciones Exteriores, en un cable de 7 de 
abril de 1966s. 

El Gobierno de la Repiiblica Democrática Alemana 
deplora tanto más la actitud del Gobierno del Reino 
Unido de Gran BretaÍía e Irlanda del Norte de no 
cumplir con su obligación de aplicar contra el régimen 
creado en Rhodesia del Sur por un golpe de estado, las 
medidas eficaces que conducirían a su eliminación. Al 
mismo tiempo, el Gobierno de la República Democrá- 
tica Alemana nota con preocupación que el Gobierno 
de la República Federal de Alemania continúa aún 
cooperando con el régimen racista de Rhodesia del Sur, 
una cooperación que se revela por el considerable 
volumen del intercambio de mercaderías. Por ejemplo, 
los documentos de las Naciones Unidas dan pruebas 
del hecho de que Alemania Occidental absorbe el 
40,8% de las exportaciones de Rhodesia del Sur a Ia 
Europa occidental, y de que las exportaciones de Ale- 
mania Occidental representan el 29,1% de las expor- 
taciones de la Europa occidental a Rhodesia del Sur.0 
El monto del volumen de mercaderías procedentes de 
Rhodesia del Sur que entraron en Alemania Occidental, 

8 Véase Docunzentos Oficiales de la Asanzbkn General, vigé- 
S¡J?IO printer período de sesiones, Anexos adición al tema 23 
del programa (A/6300/Rev.l), cap. III, phr. 510. 

0 Ibid., cap. III, anexo, apéndice II, ph. 299. 

se elevó de un promedio mensual de 3,8 millones de 
dólares en 1965, a un promedio mensual de casi cinco 
millones de dólares en 1966. La visita realizada por el 
actual Ministro de Finanzas de Alemania Occidental 
a Salisbury en la primavera de 1966, y el hecho que 
se hizo público recientemente de que los billetes de 
banco para el régimen de Smith se están imprimiendo 
en Alemania Occidental con la aprobación explícita 
del Gobierno Federal, constituyen otra manifestación 
de la estrecha colaboración y del activo apoyo prestados 
al régimen racista de Rhodesia del Sur por el Gobierno 
de la República Federal de Alemania. Estos hechos, 
así como las últimas declaraciones del Gobierno de 
Alemania Occidental de que respecto de Rhodesia del 
Sur ~610 se adoptarían las medidas económicas que 
pudieran llevarse a efecto después de uno o dos años, 
son contrarios a la resolución 232 (1966) del Consejo 
de Seguridad, de 16 de diciembre de 1966, y a las 
obligaciones Impuestas en virtud de ella a todos los Es- 
tados no miembros de las Naciones Unidas y, por ende, 
también a la República Federal de Alemania. En conse 
cuencia, el Gobierno de la República Democrática Ale- 
mana considera que es necesidad de urgencia que el 
Gobierno de la República Federal de Alemania, de 
conformidad con la resolución del Consejo de Seguridad 
y con la Carta de las Naciones Unidas, suspenda ya su 
apoyo político, económicq, financiero y militar al 
régimen racista de Smith mstalado en Rhodesia del 
Sur, El Gobierno de la República Democrática Ale- 
mana es resueltamente partidario de que todos los Es- 
tados apliquen sin restricciones las sanciones decididas 
por el Consejo de Seguridad, porque sólo así podrá 
lograrse un progreso auténtico en lo tocante al ejer- 
cicio del derecho de libre determinación del pueblo afri- 
cano y a la eliminación del régimen racista e ilegal de 
Rhodesia del Sur. 

(hirmado) Otto WINZER 

Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Democrática Alemana 

DCKUMENTO Sj7798 

Cm-ta de fecha 17 de febrero de 1967 dirigida al Ministro de Relaciones 
Exteriores de Portugal por el Secretario General 

[Texto original: inglés] 
[l” de marzo de 19671 

Tengo el honor de acusar recibo de sus dos cartas de 3 de febrero de 1967, 
que he hecho distribuir como documento S/7735/Rev. 1, del Consejo de Segu- 
ridad. 

En el quinto párrafo de la primera de las cartas citadas, se refiere usted 
a ciertos puntos anteriormente planteados por el Gobierno de Portugal en sus 
com$caciones de 27 de abril [S/7271] y de 29 de julio de 1966 [S/7445], 
la pnmer? de ellas dirigida a mí, la segunda al Presidente del Consejo de Seguridad. 
Recordara Ud. que, en mi respuesta dirigida a Ud. el 21 de junio de 1966 [S/ 
73731, indiqué que no consideraba adecuado que la Secretaría, sin una solicitud 
del órgano interesad?, sentase la norma de dar una contestación de fondo a una 
solicitud de asesoramlento de un Estado Miembro sobre la validez y la interpreta- 
ción de decisiones adoptadas por órganos principales de las Naciones Unidas, En 
esa ocasión seíialé también que sólo el Consejo de Seguridad podía dar una 
interpretación autorizada de sus decisiones, de los Artículos de la Carta en los 
que éstas se basaban y de los procedimientos seguidos para adoptarlas. Como mi 
criterio permanece invariable, lamento no poder agregar nada más a las observa- 
ciones que hice en mi carta de 21 de junio de 1966. 
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